Capítulo 45 – El viaje

Muy temprano por la mañana, tres días después de zarpar, Glaucus fue despertado por un alboroto en cubierta. Las palabras de un hombre muy enojado se mezclaban con las voces divertidas de otros... y los chillidos ofendidos de una mujer.

· Oh, no -murmuró Glaucus- Oh, no.

Temiendo lo que iba a descubrir, asomó la cabeza fuera de la pequeña tienda en la que dormía y confirmó sus peores temores. Maxima se encontraba en la neblinosa y ondulante cubierta, firmemente sujeta por el capitán que no cesaba de cubrirla de improperios. Un pequeño grupo de divertidos pero apreciativos marineros los rodeaba formando un semicírculo, echando miradas codiciosas a la joven belleza vestida con una sucia túnica y pantalones. 

Glaucus salió a gatas de su tienda y se puso de pié con una mueca de dolor, su espalda rígida por dormir sobre la húmeda cubierta del barco. Le echó una mirada asesina a Maxima quien le devolvió otra similar al tiempo que sacudía la cabeza. Era obvio que no se sentía intimidada por ninguno de los hombres presentes.

· Está bien, capitán -dijo Glaucus en tono conciliador- Es mi hermana. Me hago responsable de sus acciones.

De una sacudida, Maxima se soltó de las manos del capitán.

· Yo me hago cargo de mis propias acciones, ¡muchas gracias, de nada! -dijo hirviendo de furia al tiempo que se frotaba los brazos maltratados.

· Estaba en uno de los barriles. Estuvo allí por días -escupió el capitán- No me gusta una mujer abordo. No me gusta nada. Mala suerte. Además, se las arregló para desarreglar y romper buena parte de las ánforas. Hay pedazos de cerámica por toda la sentina.

La mano firme de Glaucus reemplazó a la del capitán y Maxima hizo una mueca de dolor al tiempo que su hermano exclamaba:

· Yo me cuidaría de lo que dijera de esta mujer en particular, Aemilius. Es la única hija de la mujer que es dueña de este barco -aflojó la presión que ejercía sobre el brazo de Maxima pero no la soltó- Le aconsejo que la trate con el mayor de los respetos.

Aunque Glaucus nunca apartó sus ojos del capitán, sus palabras iban dirigidas a todos los hombres y claramente tuvieron el impacto deseado. Los marineros bajaron la vista hacia las planchas de la cubierta o la elevaron hacia las velas... cualquier cosa con tal de evitar mirar a la mujer de un modo que pudiera ser considerado dudoso u ofensivo. Habían visto la espada que Glaucus llevaba consigo... y estaban ansiosos por conservar sus trabajos. Lentamente, se fueron desbandando, dirigiéndose cada uno a su puesto.

Glaucus volvió su atención hacia su hermana, quien permanecía quieta a su lado, mirando presuntuosa al capitán que se alejaba. La sacudió por el brazo y siseó:

· En nombre de todos los dioses, ¿qué crees que estás haciendo?

· Yo diría que es obvio, Glaucus. Voy contigo.

· No puedo aceptar la responsabilidad...

· Si no escuché mal, acabas de aceptarla -Maxima le sonrió, una elegante ceja arqueada en señal de desafío- Además, puedo cuidar de mí misma.

· Oh, ¿de veras? -ahora el que hervía de furia era Glaucus- ¿Qué crees que te hubiera ocurrido si yo no hubiera estado aquí para protegerte?

· Suéltame.

· Contéstame.

Maxima suspiró y respondió en el tono que se usa para hablarle a un niño confundido. 

· Si tu no estuvieras aquí, hermano, yo tampoco estaría, ¿se entiende? 

Maxima alisó su sucia túnica con la mano que tenía libre.

· Lo cierto es que estoy feliz de haber sido descubierta. Los olores del barril me estaban dando dolor de cabeza. Y estaba frío y apretado. Será mucho más lindo viajar aquí, en cubierta, contigo.

· No puedes quedarte.

Maxima miró el mar, luego a su hermano.

· ¿Dónde propones que vaya? ¿Hmmmm?

Glaucus la soltó enojado. Sabía que estaba en gran desventaja. De hecho, ¿a dónde podía ir?

· Tu madre debe estar enferma de preocupación...

· Probablemente, pero lo superará. Le dejé una carta a Apollinarius explicándole que me iba contigo y que cuidarías de mí.

Glaucus se llevó las manos a la cabeza.

· ¡Creerán que te ayudé a escapar! ¡Julia me odiará!

· Oh, no te preocupes. Le dije que no sabías nada sobre mis planes. En mi carta puse bien en claro que me iba de casa por mi propia decisión.

Maxima levantó la vista hacia las velas restallantes que se erguían sobre su cabeza.

· Esto es tan maravilloso. Toda mi vida he visto estos barcos desde mi terraza y deseé estar a bordo de uno... navegando hacia algún lugar. Hacia cualquier lugar. Y ahora estoy aquí.

Soltó una risa tan llena de alegría que finalmente una suave sonrisa se dibujó en el rostro de su hermano.

· Estoy tan feliz, Glaucus. Nunca soñé que podría sentirme tan feliz -aferró los hombros del joven- Tú lo hiciste posible. 

Con su mano, Glaucus echó hacia atrás las grandes ondas negras que se arremolinaban en torno al rostro de la joven con salvaje abandono.

· Nos hemos dado gran felicidad el uno al otro. Pero, Maxima, éste va a ser un viaje muy difícil... y posiblemente peligroso. Si el emperador me alcanza de algún modo, descubrirá tu presencia. Temo por tu seguridad.

· Maximus también era mi padre. Si tú estás en peligro, yo también lo estoy. Quiero compartir esto contigo. Quiero saberlo todo sobre él... y sobre ti. Tenemos mucho de qué hablar, hermano, y ésta es una maravillosa oportunidad de hacerlo, ¿no te parece?

Glaucus miró el barco de proa a popa.

· Me temo que aquí no hay mucho espacio para la privacidad.

Ella miró la tienda.

Glaucus suspiró y asintió resignado con su cabeza.

· Dormiré en cubierta con los marineros.

· Gracias. Eres tan dulce -dijo la joven con zalamería. 
El inclinó la cabeza y la estudió.

· ¿Cómo pensabas vivir en un barril durante tres semanas?

· La mayor parte del tiempo no estaba en el barril. Los marineros estaban muy ocupados y no se acercaban a la carga. Traje conmigo comida y agua... suficiente para dos semanas si comía muy poco -echó una mirada a su túnica sucia- Lo que lamento es no haber podido bañarme en tres días.

· Podrás bañarte cuando anclemos en Creta para cargar suministros. Desde allí, navegaremos directamente hacia Alexandria.

Maxima cerró los ojos y sonrió soñadoramente.

· Alexandria... oh, Alexandria, Glaucus. Alejandro Magno... Cleopatra... las pirámides. Siempre quise ver Alexandria.

· ¿Siempre quisiste cabalgar en camello?

· ¿Camello?

· Sí, por el desierto y hasta Petra. Esta no es una excursión turística.

· Lo tengo claro. Pero puedo mirar las cosas que encuentre por el camino, ¿verdad? -dijo Maxima al tiempo que le regalaba una sonrisa capaz de derretir al corazón más duro.

El resto del viaje transcurrió sin problemas y el clima no pudo ser mejor. Por las noches, Maxima ocupaba la tienda y Glaucus dormía en cubierta envuelto en una lona. No era muy cómodo pero tenía que admitir que estaba disfrutando la compañía de su hermana mucho más de lo que había imaginado. Era inteligente, voluntariosa y llena de ingenio y había sido educada mejor que él. Lejos de ser frívola, demostró ser una gran pensadora y una persona reflexiva. Pronto descubrió que su personalidad aparentemente espinosa estaba subordinada a un muy buen carácter y pronto se encontraron compartiendo historias de sus respectivas infancias, miedos secretos y deseos y sueños para el futuro.

Para el momento en que vieron por primera vez la luz del Gran Faro de Alexandria, parecía que se habían conocido durante años.

Alexandria

La ciudad de Alexandria, en la tierra de Pharos, estaba dominada por el Gran Puerto Circular y el faro más alto de todo el imperio -más de cien metros de elevación- el cual era visible millas mar adentro, su llama magnificada por un gran espejo pulido. La ciudad en sí misma envolvía la costa, cubriendo la estrecha lengua de tierra que se extendía entre el mar y el Lago Mareotis, así como la Isla de Pharos. Brillaba bajo el sol con sus palacios coloridos, sus templos, sus teatros, bibliotecas, monumentos y edificios públicos. A cada lado de la ciudad había playas de blanca arena refulgente y pantanos situados entre al línea costera y las elegantes palmeras movidas por suaves y tibias brisas. Aquella ciudad era sorprendente, un importante centro cultural, intelectual, científico y espiritual del imperio.

El asentamiento original había sido la villa de Rhakotis, la cual fue reconstruida por orden de Alejandro Magno por el arquitecto griego Dinocrates de Rodas. Las calles habían sido trazadas formando una grilla de bloques rectangulares e idénticos. La calle principal -Via Canopica- corría de Este a Oeste y conectaba la Puerta de la Luna en la muralla Oeste con la Puerta del Sol en la muralla Este. La Via Soma corría perpendicular a la Via Canopica y unía el Gran Puerto con el Puerto del Lago. Un canal que se abría en el extremo Oeste del Gran Puerto permitía a los barcos navegar hacia el Lago Mareotis.  En el extremo Este del Gran Puerto, otro canal conectaba con un tercero que conducía hacia el gran río Nilo. Un plan simple... y tan increíble belleza. 

Alejandro Magno había muerto sin dejar herederos y de la guerra sucesoria entre sus generales, Ptolomeo había emergido como amo de Egipto, eligiendo Alexandria como su capital y estableciendo una dinastía que había reinado durante más de trescientos años. Sin embargo, hacia el final de dicha dinastía, las intrigas familiares habían permitido que la influencia romana alcanzara a esta ciudad de la que el imperio dependía y mucho para obtener sus suministros de trigo. La última representante de la familia de los Ptolomeos, la reina Cleopatra, había tratado por todos modos de salvar su trono y su ciudad, primero teniendo un hijo con Julius Caesar y luego embarcándose en un romance condenado de antemano con Marcus Antonius que terminó con la reina perdiendo la decisiva Batalla de Actium en el Mar Adriático. Tras la muerte de Cleopatra, la ciudad cayó bajo el dominio del imperio romano que ahora controlaba las riquezas agrícolas del Nilo. 

Maxima le contó todo esto a Glaucus mientras caminaban por las calles de la ciudad tomados del brazo, disfrutando de las vistas como cualquier otro turista romano. Se habían alojado en una posada, bañado y cambiado de ropas y ahora Maxima quería verlo todo. Aunque sabía mucho de la historia de la ciudad, Glaucus quedó sorprendido por el nivel de sus conocimientos y tuvo que admitir que Apollinarius la había enseñado bien. Aquella joven hermosa, educada y voluntariosa que disfrutaba de cada cosa que veía era una compañía maravillosa.

Maxima miró a su hermano de reojo.

· Los egipcios se podían casar entre hermanos. ¿Lo sabías? El rey Ptolomeo II -- al que llamaban el rey Philadelphus-- se casó con su hermana Arsinoe. Ptolomeo III -- Euergetes -- se casó con su prima, Berenice. Esto no les gustó mucho que digamos a los griegos.

· Suena decididamente incestuoso.

· Lo es de acuerdo a nuestros tiempos pero era el modo de conservar el poder dentro de la familia. 

Maxima giró la cabeza en ambas direcciones.

· Mira a toda esta gente, Glaucus. Son todos tan diferentes... tantos colores de piel. ¿De dónde vendrán?

· Imagino que de todos los rincones del imperio y también de Oriente. Se parece un poco a Roma. Hay gente de todo el mundo. 

· Cuando estuve en Roma, mamá tuvo mucho cuidado de no dejarme ver gran cosa de la ciudad. Nunca pude entender porqué pero creo que ahora puedo entenderlo. Estaba preocupada por mi seguridad... temerosa de que el emperador supiera de mí. Es tan maravilloso estar en un lugar que queda tan lejos de Roma y de Ostia.

La joven dio saltitos sobre las piedras del pavimento, mirando al mundo como un niño que sale a él por primera vez.

· Podemos quedarnos un par de días, ¿verdad que sí? -preguntó.

· Por supuesto -accedió Glaucus. Había esperado tanto para encontrar a Marcianus que, ¿qué diferencia podía hacer uno o dos días más?

De modo que, comportándose como turistas, se unieron a un grupo de romanos que se dirigían hacia la Isla de Pharos. 

En realidad, Pharos ya no era una isla porque había sido unida con la tierra firme mediante un malecón y caminar hasta ella era fácil. La estructura que allí se alzaba no se parecía a ninguna otra en el imperio... la base era cuadrada; a dos tercios de su altura total, cambiaba por octogonal; más arriba, volvía a cambiar por circular. En la cúspide, por encima de la llama, se encontraba la estatua de Zeus Soter, que giraba, siguiendo al Sol. La enorme base del faro estaba rodeada por una columnata de mármol y a un lado se hallaba el hermoso templo de Isis Pharia. 

En la isla el clima era fresco gracias a los primeros vientos de invierno que la barrían arrojando sobre ella una lluvia de espuma salada. La navegación había concluido por la temporada y el faro se alzaba ahora como un solitario centinela sobre aquella vacía extensión color aguamarina mientras los barcos permanecían amarrados a salvo en el puerto. Más allá de éste y directamente frente a la Isla de Pharos, se alzaba el magnífico y dilapidado palacio real, con sus sorprendentes edificios de columnas blancas y profusión de flores. 

Debido a que durante los cortos meses de invierno tenía menos trabajo, el amo del faro recibió a los visitantes personalmente. Su trabajo principal, claro, era ocuparse de que el fuego ardiera permanentemente y les mostró la enorme montaña de combustible que ocupara toda la base del faro.

· Madera, bosta, papiro, carbón... cualquier cosa que arda -explicó- Aquí es donde guardamos el combustible que luego es izado por medio de esas canastas.

El amo del faro señaló unas cuerdas que parecían desaparecer en el cielo.

Sintiéndose aventureros, los jóvenes se dirigieron hacia las escaleras que giraban y giraban en torno de la estructura. Maxima miró a Glaucus con un brillo travieso en sus ojos.

· ¿Carrera? -lo desafió.

Cuando su hermana pareció decidida a lanzarse hacia arriba, Glaucus la aferró de la mano y la retuvo.

· No, gracias. Es un largo camino y prefiero andar.

· Tienes miedo de que te gane -lo provocó ella. Pero fue Glaucus el que tuvo que tomarla en sus brazos y ayudarla a subir el último tramo de las escaleras cuando Maxima se quejó de que no podía más. Se dejó caer en el último escalón, jadeando y frotándose las piernas doloridas. Cuando finalmente recuperó el dominio de sus pies, se encontró frente a una enorme, rugiente llama que parecía succionar el aire del cielo. Maxima aferró su cabello revoloteante, lo recogió en un rodete y se lo cubrió con los pliegues de su stolla, temerosa de que se prendiera fuego. 

Un esclavo cubierto de cuero mojado atendía el fuego y hacía girar el espejo-escudo de bronce pulido. Sólo entonces Maxima se dio cuenta de que el amo del faro también estaba cubierto de cuero y llevaba un casco del mismo material. Ensordecida por el ruido, se cubrió los oídos y se reunió con Glaucus en la baranda para admirar la ciudad que se encontraba lejos, muy lejos, allá abajo. Desde allí, los barcos anclados en el puerto parecían de juguete, como los que de niña hiciera navegar en la laguna de la villa. Desde lo alto, la forma circular del puerto era claramente visible, así como el Lago Mareotis y los canales que atravesaban la ciudad. 

Glaucus puso las manos en torno a su boca y gritó en su oído al tiempo que indicaba en esa dirección:

· Mira los botes en el lago. Son el modo más rápido de llegar al Nilo. De allí en adelante, seguimos en camello.

Maxima asintió con la cabeza, temiendo que otro tipo de respuesta fuera inaudible por encima del rugido del fuego.

· ¡Está haciendo demasiado calor! -gritó Glaucus y Maxima volvió a asentir. El joven tomó a su hermana de la mano y desandaron el largo camino hacia abajo. Cuando llegaron a tierra, Maxima se desplomó en un banco de la columnata y pidió un momento para descansar.

· ¡No soy una atleta como tú! -dijo- Apuesto a que puedes correr arriba y debajo de esas escaleras una docena de veces.

· Lo dudo, pero admito que no estoy cansado. Como te dije, practiqué muchos deportes mientras crecía y esas escaleras no me cansaron.

· Dudo que esas escaleras hubieran cansado a Maximus –dijo Maxima mientras se acostaba de espaldas sobre el banco de mármol. 

Un hombre sentado en un banco vecino ubicado en las sombras levantó la cabeza ante la mención de aquel nombre familiar. 

· Probablemente. Te imaginas todo lo que debió caminar como soldado... por todo el imperio.

· ¿Crees que estuvo aquí alguna vez?

· No, pero quién sabe. Creo que Maximus pasó la mayor parte de su vida estacionado en el Norte. Probablemente nunca viajó más lejos de Roma. 

El hombre ubicado en la sombra miró a la joven pareja bajo sus cejas fruncidas, una expresión intrigada en su rostro oscuro.

· Es una vergüenza... murió tan joven. ¿Qué edad tendría ahora si viviera?

· Unos cincuenta y cinco años. Bastante viejo.

· No tan viejo. Apollinarius es diez años mayor.

· Supongo que tienes razón, pero no puedo imaginar a Maximus de otro modo que como un joven general. 

 
Ahora, el hombre se enderezó y empezó a levantarse antes de recuperar el control y volver a sentarse en el banco. Se enorgullecía de su buena memoria y su atención a los detalles de modo que probablemente era el único pretoriano estacionado en Alexandria que aún recordaba una carta del emperador arribada meses atrás alertando a los guardias  de todo el imperio para que estuvieran atentos a la posible aparición del hijo de Maximus Decimus Meridius y ordenando que reportaran a Roma cualquier sospecha sobre su presencia. Los soldados habían bostezado al leer el reporte (¿por qué iban a esperar que el hombre apareciera en Egipto?) pero él había almacenado la información en su cabeza. Mientras sus ojos estudiaban al joven en el banco cercano, revisó mentalmente la descripción: menos de veinticinco años, cabello castaño y largo, alto, bien formado. Español. Aquel era el detalle clave. El hombre tenía un evidente acento español. No recordaba haber escuchado sobre la mujer pero se le podía haber unido en cualquier parte. Esperaría hasta que la pareja se fuera y luego iría al capitán de los pretorianos en Alexandria y presentaría su informe. 


Maxima rodó sobre sí misma para acostarse boca abajo y apoyó el mentón en sus manos.

· ¿Sabes cómo lo imagino yo?

Glaucus negó con la cabeza.

· Como a un padre.

Su hermano ladeó la cabeza y le sonrió dulcemente al tiempo que asentía.

· Como un padre. Ven... hay mucho más por ver y todavía es temprano

La tumba de Alejandro Magno se encontraba en la intersección de la Via Soma y la Via Canopica. Era un lugar sagrado y los visitantes descendían reverentemente hacia la oscura cavidad rodeada de lámpara chisporroteantes. En el centro se encontraba el cuerpo momificado de Alejandro vistiendo su armadura y protegido por un grueso domo de cristal

Maxima lo contempló muy pálida y con los ojos muy abiertos. Suavemente, Glaucus le tomó la mano y ella la apretó agradecida. Al cabo de unos pocos momentos, sintió temblar a su hermana y salieron de la tumba

Maxima permaneció muy callada mientras avanzaban por las hermosas y amplias columnatas de la Via Soma.

· ¿En qué piensas? -preguntó Glaucus quedamente.

· Maximus.

La joven se detuvo y miró a su hermano.

· No sabemos qué pasó con su cuerpo, ¿verdad?

Glaucus negó con la cabeza.

· No... pero nada como eso.

· ¿Cómo lo sabes? Cosas terribles pueden haber ocurrido con su cuerpo. No lo sabemos.

· No, no lo sabemos. Es una de las muchas cosas que aún tenemos que averiguar.

· Es horrible... exhibir el cuerpo de Alejandro Magno de ese modo. Horrible. Era tan joven y hermoso cuando murió y mira lo que hicieron de él.

Buscando aliviar la angustia de su hermana, Glaucus dijo:

· La biblioteca queda cerca. ¿Quieres ir?

La joven se recuperó de inmediato.

· No es la biblioteca original, ¿sabes? Aquella se quemó y la pérdida de libros fue irreparable. Los libros de la actual biblioteca fueron un regalo que Cleopatra recibió de su amante, Marcus Antonius, luego de que éste saqueara la biblioteca de Pergamun en Grecia. Verás, estaba tan afectada por la pérdida de su biblioteca...

Glaucus disimuló una sonrisa. Su hermana estaba otra vez feliz y, fiel a Apollinarius, desplegaba su conocimiento de la historia.

Por la noche, compartieron una cena tranquila y se retiraron a dormir en sus respectivas habitaciones. Glaucus estaba ansioso por iniciar temprano su viaje hacia Petra. 
